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      Dedico este libro a mi familia por su paciencia, amor y comprensión mientras escribía esta historia.
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      Los pétalos de rosa son el recuerdo más imborrable de mis padres. Como las lágrimas, flotaban sin rumbo fijo alrededor de la lápida. Su olor volaba suavemente en el viento que cubría el suelo en un manto de perfumada belleza. No sabía quién había puesto los cientos de rosas sobre la tumba de mis padres, pero estaba agradecida.

      Me había perdido el funeral de mis propios padres. Se habían ido y nunca los volvería a ver. Nunca escucharía la risa de mi madre, o mi padre carraspeando para llamar mi atención. Nada volvería a ser igual. Nadie jamás me vería, ni me amaría de la forma en que lo habían hecho; nadie me abrazaría cuando estuviera enferma, ni me cuidaría como si aún fuera una niña. Sola, me quedé de pie, tratando de sentir su presencia, pero no sentí nada excepto el dolor sordo de la pérdida.

      Caminé de regreso a donde el taxi me esperaba y respiré hondo. Había llegado el otoño. No me había dado cuenta de que las hojas comenzaron a tener sus característicos colores cuando me subí al vehículo. El tiempo vuela cuando te enfrentas al mundo sola. Me senté allí pensando en manzanas acarameladas, calabazas y noches junto al fuego leyendo, mientras mi madre y mi padre disfrutaban de su compañía. En ese momento, un escalofrío recorrió mi espalda. Estaba en casa, pero ahora no tenía ningún significado real para mí, porque el hogar no es solo un lugar; son las personas que amas las que lo convierten en el centro de tu mundo.

      

      Estaba soñando despierta, era una pesadilla, aturdida, fuera del cementerio de Utica, en estado de shock. Mis padres habían muerto en circunstancias misteriosas y yo había estado lejos de casa. Una parte de mí se sentía culpable, pero, sobre todo, me sentía desconsolada al pensar que habían muerto mientras yo disfrutaba del regalo de cumpleaños número veintiuno que ellos me habían dado: unas vacaciones en Europa. Mis padres habían organizado alcanzarme en este viaje, pero en el último minuto, tuvieron que retrasarlo por negocios. Seguí adelante sin ellos. Parecía que había pasado la mayor parte de mi vida sin ellos, me hacían falta, deseaba volver a casa y ahora…
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      Cuando me contactaron, volví a casa, mis padres habían sido enterrados y la investigación de su muerte, aunque no concluyente, había sido cerrada. Todavía no entendía por qué no esperaron por mí. ¿Por qué tanta prisa? Como si no hubiera otros miembros en la familia, ¿o sí? Papá nunca mencionó a nadie, ni tampoco mamá. Es curioso. Mientras conducíamos por los caminos, ya conocidos, la mitad de mí no creía que se hubieran ido y la otra mitad estaba asustada de lo que les podría haber pasado.

      La realidad se estaba asentando, me dolían los lugares que no sabía que existían. ¿Volvería todo a la normalidad nuevamente? ¿Desaparecería este dolor eventualmente? Ahora que mi pasado estaba muerto y enterrado, no tendría otra opción que continuar con el nuevo camino que el destino me había dictado.

      Me parecía que todo en mi vida me había preparado para la soledad. No tenía a nadie, ni hermanos a los que acudir para que me consolaran; ahora solo estaba yo, sola. Pasé mi adolescencia en internados muy caros, pero por alguna razón, nunca hice amigos.

      Nací aquí en Utica, como mis padres. Mi madre y mi padre vivieron aquí toda su vida; fueron novios desde la escuela. Mi madre eligió ser ama de casa, en cuanto a mi padre, no necesitaba un trabajo de nueve a cinco. La familia Rosewood se remonta al siglo XVIII en Estados Unidos y ellos ayudaron a construir Utica. Habían sido inversionistas. Mis padres eran ricos. Es curioso, aunque estábamos bien financieramente, nunca vi ostentación de riquezas en nuestras vidas. No recuerdo que mi padre saliera de casa para ir a trabajar. Mamá me dijo que era una persona importante y cuando le preguntaba de niña qué hacía, me sorprendía y decía que no debía preguntar. Me llamaba Srta. “Pantalones Curiosos” y me mandaba a jugar. En mi imaginación infantil, lo imaginaba como un gánster, un Don de una gran familia italiana, y con negocios ilegales. Una vez pensé que tal vez estaba bajo el servicio de protección de testigos. Cualquier fantasía que tuviera no me preparó para la realidad.

      Un día me llené de valentía y le pregunté qué hacía para que su trabajo fuera tan importante. Me sentí asustada, lo que me sorprendió porque nunca le tuve miedo, pero en ese momento, sí lo tuve. Me dijo que no debería preguntarle y que debería estar feliz de tener un padre que pudiera permitirse enviarme a buenas escuelas y que pasara tanto tiempo con su familia. Desde ese día, nunca volví a preguntarle.

      Mi madre siempre dijo que me parecía a mi padre. Tenía su cabello castaño oscuro, ojos color verde esmeralda y tez de marfil, pero yo nunca pude notarlo. Era de baja estatura como mamá, solo llegaba al hombro de mi padre, y mi cabello, debido a que siempre estaba fuera de casa, en la escuela, perdió su color caoba y en su lugar parecía arder como fuego, era un color naranja brillante, por lo que lo mantenía corto. Mis ojos cambiaron sutilmente, volviéndose menos verdes, más avellanos e incluso grises en los días nublados.

      Fui tosca de pequeña; yo quería ser el hijo que mi padre siempre negó querer. Debo haber sido una decepción para mi madre. No soy una chica común. Sé que le hubiera gustado ponerme vestidos o faldas, solo que a mí no me gustaba. Como mi padre, siempre estaba más feliz con un par de jeans y un viejo suéter.

      Ahora no me sentía tan tosca; pero, probablemente por primera vez en mi vida, me sentía insegura y si pudiera volver atrás en el tiempo y ponerme uno de esos vestidos que tanto le gustaban a mi madre lo haría, pero no podía, ya era demasiado tarde.

      

      En mi viaje de vuelta a casa, el cielo comenzó a volverse gris y el paisaje se volvió amorosamente familiar para mí. Me acercaba a mi casa, por supuesto, mientras el coche subía la colina. “Rosewood Manor” se erigía, majestuosa y familiar, justo delante. La valla de hierro forjado todavía protegía mi casa, como lo había hecho cuando era joven, pero ahora las imponentes puertas se mantenían abiertas, casi como si estuvieran esperando mi regreso. La hija pródiga, solo que ahora ya no era hija de nadie.

      No quería entrar; no quería ver ninguna evidencia de lucha, o peor aún, sangre. “Ay, Dios”, levanté mis ojos al cielo. “Por favor, que no haya sangre”, susurré.

      “¿Dijo algo?”. El conductor preguntó mientras estacionaba el taxi detrás del BMW de mi madre.

      “No, no realmente”, dije, saliendo y pagándole.

      Se marchó sin parar, me di cuenta de que nadie sabía que había vuelto, excepto el abogado de mi padre. Me había recogido en el aeropuerto y me llevó a su oficina para firmar unos documentos legales. Yo era la heredera de una fortuna que sería mía solo cuando me casara. La cláusula de mis padres me impactó profundamente. Era el tipo de cosas que solo se leen en las novelas góticas o en los romances históricos. Cuando el abogado me lo explicó, sentí como si me hubiera deslizado en un túnel del tiempo. Como una heroína victoriana, tendría una generosa asignación cuando apareciera en la oficina del abogado con una licencia de matrimonio válida y un marido. Me imaginé que pasaría un año o diez antes de que eso sucediera.

      Mi estómago se revolvió, mi piel se humedeció ante la idea de entrar en la casa. Me dije severamente que alguien habría limpiado la escena. Respiré profundo y recordé que la copia de la autopsia que me habían enviado por fax decía que mis padres habían estado ensangrentados. La causa oficial de la muerte fue la hipovolemia: en lenguaje llano, la pérdida de sangre.

      De los aspectos más extraños de la muerte de mis padres fue la ausencia de sangre en sus cuerpos. Esa información me impactó, no era una experiencia agradable. Mi imaginación se desbocó. La palabra vampiro apareció en mi cerebro, pero la evité por la ansiedad. La investigación oficial se cerró, señalando que la muerte de mis padres fue accidental, la ausencia de sangre y las extrañas heridas se explicaban fácilmente como una actividad de animales carroñeros haciendo un trabajo postmortem. No podía aceptar que mis padres no hubieran sido personas cuidadosas. ¿Qué podría haberlos matado sin darles tiempo de llamar a una ambulancia, a la policía, o incluso a un vecino?

      Suspirando, abrí la puerta y entré. El vacío me golpeó fuerte. Me rodeó con sus brazos y me sacó todo el aliento. Jadeé buscando aire mientras luchaba contra la necesidad de dejar salir la desesperación, la rabia, pero cedí a las lágrimas mientras caminaba por la casa.

      Un fuerte golpe me trajo de vuelta y entré en pánico. Inmediatamente pensé lo peor, que él, el asesino, había vuelto. Agarré el arma más cercana, el atizador de fuego, y lentamente me dirigí de vuelta al pasillo. La puerta principal estaba abierta y el aire frío me hizo temblar. La cerré con firmeza, me aseguré de que no se abriera de nuevo. Puse la cadena.

      Como ahora tenía frío, decidí que era necesario hacer un fuego. Atravesé la casa hasta la puerta trasera y salí. El cobertizo estaba a unos metros de la puerta y sabía que mis padres habrían almacenado madera para el invierno. Por suerte, el cobertizo no estaba cerrado con llave y encontré cuatro leños que servirían. Mis nervios parecían haberse calmado un poco, pero al entrar en la casa de nuevo, algo no se sentía bien. No estaba sola; sentía como si alguien o algo me estuviera observando. Mi piel comenzó a cosquillear y mi corazón se aceleró. Estaba cansada o agobiada, pero parecía como si al haber entrado a la casa, esta estuviera viva y que sus latidos, silenciados por la muerte, de alguna manera habían vuelto a la vida.

      Era difícil deshacerse de la sensación de "ser observada", así que escuché atentamente cada sonido. Estaba petrificada, el pensamiento de que el asesino había regresado, y que observaba cada uno de mis movimientos, me desconcertaba. ¿Debería salir de la casa? ¿Estaría más segura fuera? Escuché un crujido detrás de mí y me hizo entrar en pánico. Corrí hacia la escalera, me senté con la espalda contra la pared en el sexto escalón. El sonido de los fuertes latidos de mi corazón me reconfortó un poco, pero no lo suficiente. Todavía no me sentía segura.

      “Vamos”, dije en voz alta. ¿Qué diría mamá o papá en este caso? Dirían que dejaba volar mi imaginación y se burlarían de mí por ver muchas películas de terror, pero el único horror que importaba era su muerte. El impulso de llorar me abrumó y respiré profundamente para contenerme. Necesitaba dejar de ser una gallina y comenzar el fuego como estaba previsto. El sol ya se había puesto y se sentía más frío en el interior.

      

      Un golpe en la puerta me asustó. Nadie sabía que había vuelto, ni siquiera mi vecino que vivía a menos de un kilómetro de mi casa.

      “¿Quién es?”, grité. No hubo respuesta. Grité nuevamente, pero más fuerte, aun así no había respuesta.

      Con el atizador en la mano, me dirigí lentamente a la puerta principal, comprobando primero si la cadena estaba en su lugar y la abrí. Un extraño estaba allí, de mi edad, tal vez un poco mayor, con cabello negro. Hombre, de aspecto fuerte, vestido todo de negro, su camiseta estaba descolorida por el uso, parecía ajeno al frío. Por lo que pude ver, no era más alto que yo. Unos cuantos centímetros, tal vez. Le miré fijamente el pecho, luego mi atención se dirigió hacia su cara; sus ojos eran del azul más claro que jamás había visto. Hipnotizada por ellos, no pude apartar la vista, pero el viento acarició mi cara, trayéndome de vuelta. Me parecía familiar, pero no podía recordar cuando lo había conocido, había estado alejada de Utica mucho tiempo.

      “¿Qué es lo que deseas?”. Bien hecho, Candra, ¿podría comportarme más snob? Le eché la culpa al cansancio. Además, estar de pie junto a la puerta, con frío, no ayudaba a las cosas.

      “Lamento molestarle, pero me enteré de que un miembro de la familia había vuelto a “Rosewood Manor” y pensé en presentarle mis respetos. El Sr. y la Sra. Rosewood eran gente encantadora; fue un shock terrible saber de su muerte”.

      “Um…, muchas gracias, es muy amable de su parte”. Me preguntaba por qué venía por la noche y no durante el día. Entonces, me di cuenta de que probablemente trabajaba hasta tarde.

      “Lo lamento, pero he estado fuera durante mucho tiempo… ¿te conozco?”. Le dije, sintiéndome agotada y cansada más allá de lo soportable.

      “Lo siento, qué rudeza de mi parte. Soy Kane, Kane Smith”. Su sonrisa parecía genuina, pero inquietante al mismo tiempo. Algo en él hizo que me dieran escalofríos por la columna, pero no pude ubicar la sensación. Me sentí atraída por él. Tenía la extraña idea de que podía sentir mi dolor y sabía exactamente lo que yo estaba pensando. Casi como si se hubiera alimentado de mis emociones. No queriendo asustarme más, dejé que mi mirada pasara de lado.

      “Veo que estás cansada, te dejaré descansar, pero volveré pronto”.

      “Sí, estoy un poco cansada. Um, gracias por venir y ofrecer tus condolencias… espera. ¿Volverás? No quiero parecer grosera ni nada, pero ¿por qué? Quiero decir, no te conozco y yo…”.

      “Vengo aquí a menudo, de camino al… trabajo. Así que, ahora que estás aquí, pasaré otra vez, pero esperaré, ya sabes, espera un poco más hasta que te hayas adaptado”.

      “Oh, eso no será necesario, quiero decir, visitarme de nuevo, de verdad, estaré bien”.

      Hombre extraño, noche oscura, y mis padres muertos… no es bueno, pensé.

      “Un amigo mío se quedará conmigo hasta que pueda arreglar las cosas aquí antes de marcharme”.

      “¿Te vas? Pero si acabas de llegar”. Sus ojos se fijaron en los míos.

      Tenía la sensación de que no controlaba mis pensamientos o mis emociones. Quería que me dejara en paz, no quería ser descortés. Mi mente y mi cuerpo estaban desgastados y me volví incapaz de decir lo que quería… Me quedé callada. ¿Qué estaba pasando conmigo?

      “Te dejo con tus pensamientos. Descansa y duerme bien. Oh, nunca supe tu nombre”.

      Como si se hubiera apagado un interruptor, volví a ser la misma de antes.

      “Yo… Oh, soy Candra. Candra Rosewood. Es tarde, así que si me disculpas, necesito ver qué es lo que retiene a mí… amigo”.

      “Ah, así que eres su hija, qué lástima”. Sacudió la cabeza y pude ver dolor reflejado en sus ojos.

      “Buenas noches, Candra, espero que podamos encontrarnos de nuevo en circunstancias mejores”.

      “Buenas noches”. Cerré la puerta, pero me asomé por la ventana para ver en qué dirección se marchaba. Pero, no vi nada. Era como si hubiera desaparecido en el aire. Miré hacia el camino; nada, sólo un manto de oscuridad, y entonces me di cuenta de algo. No había escuchado el sonido de un auto que se detuviera o saliera. Esto me asustó.

      “Se fue caminando. No te asustes por este sujeto”.

      Me apoyé. “Es sólo mi imaginación volviéndose a alarmar”. Al entrar en el salón pensé en él y en su aspecto… bueno, amable, de una manera daba miedo. Algo en sus ojos me hablaba, pero no con palabras, era difícil explicar lo que sentía; era como una conexión entre nosotros. Me recompuse y abandoné el pensamiento.

      Arrojé los troncos a la rejilla, cuidadosamente arrugué pedazos de periódico y los metí estratégicamente. Mi padre siempre iniciaba el fuego, y lo observaba. Ahora era mi turno. Encendí los papeles y soplé ligeramente.

      “Vamos, por favor…, por favor”. Miré como las llamas engullían los papeles y luego lentamente se enganchaban en la corteza seca de los troncos. Me acurruqué en el sofá con el afgano de mi madre, vi como las llamas bailaban a través de las aberturas de las brasas ardientes, desapareciendo al acercarse a la chimenea. El fuego era acogedor, reconfortante y familiar. Mientras las llamas bailaban en la chimenea, me preguntaba qué me deparaba el futuro.
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      La noche parecía interminable, sin embargo, me las arreglé para dormir un poco. La luz del sol de la mañana se abrió paso a través de las cortinas, un brillo en mis ojos terminó despertándome. Me estiré, todavía me sentía agotada, la idea de volver a dormir me era atractiva, pero justo entonces mi estómago gruñó de hambre. No había comido en lo que parecían días y no había planeado lo suficiente para saber si había comida en la casa, o si la hubiera, si todavía sería comestible.

      Decidí que había mucho que hacer para volver a dormir y me arrastré a la cocina. Seguía siendo la misma: grande y llena de recuerdos. A mi madre, siendo del tipo anticuado, nunca le gustó nada moderno. Entre las blancas paredes estériles de la habitación, estaba mi aparato favorito, el viejo Aristócrata de 1951, el "Rey de los fogones", más conocido como la estufa de la ciudad y del campo. Puse la tetera para calentar agua y me senté en la silla de mi madre. Mi estómago con sus ruidos de gorgoteo colocó en mi lista un viaje al supermercado.

      Lo que necesitaba era una bocanada de aire fresco para levantar el ánimo después de todo el pesimismo. Mi restaurante favorito de la ciudad tenía el mejor desayuno y recuerdo que fui allí con mi madre. Fueron buenos tiempos. Esto hizo que el vacío dentro de mí pareciera desvanecerse ligeramente y me sorprendí a mí misma sonriendo por primera vez en lo que parecían años.

      Apagué la estufa, tomé mi abrigo y salí. Cuando cerré la puerta detrás de mí, esa sensación inquietante se apoderó de mí otra vez. Miré alrededor, con nerviosismo, pero no vi a nadie, sin embargo, una presencia se estaba haciendo real, la sensación de que alguien estaba en algún lugar observando mis movimientos. Lo que resultó ser aún más inquietante y no sé cómo llamarlo, pero me sentí conectada a esta… cosa.

      Me subí al auto de mamá, lo saqué de la entrada y me dirigí al pueblo. “Rosewood Manor” no estaba lejos de la ciudad, lo que era muy bueno, porque no me había dado cuenta de lo hambrienta que estaba. Mientras conducía, la paranoia sacó lo mejor de mí. Seguí mirando alrededor en busca de cualquier cosa que me llamara la atención; algo extraño, algo fuera de lugar, o tal vez a él, a Kane.

      Me enfadé conmigo misma por buscar a este bicho raro, centré mis pensamientos en otras cosas. La llamada al forense me vino a la mente. Me habló de sus muertes, pero lo que lo hizo tan escalofriante fue la forma en que las dijo, las palabras, frías y sin sentido.

      “Lo siento Srta. Rosewood, pero después de las autopsias, no pudimos encontrar ningún rastro de sangre en ninguno de los cuerpos. Nunca he visto nada como esto, debe haber sido un extraño accidente. Lo único que tiene sentido es el ataque de un animal. Voy a enviarle por fax una copia del informe”. Colgó sin decir una palabra más, ni siquiera un adiós.

      Entonces mis pensamientos recordaron el viaje a casa de mis vacaciones en Italia, después de recibir la noticia. Había prometido ser fuerte, pero era muy difícil. Ahogué las lágrimas, no quería ser vulnerable, pero entonces otra vez, ¿quién estaba para consolarme? Deseaba ahora tener un hermano o hermana o al menos alguien como un amigo cercano que pudiera hablar también, estar cerca, pero ni siquiera tenía eso. Maldición.

      Llegué a la ciudad, y habiendo pasado la cafetería, aparqué el coche en el estacionamiento más cercano y me bajé. El día resultó ser soleado. Ni una nube en el cielo y eso compensó todo el pesimismo del día anterior. Necesitaba esto. Necesitaba ver cosas familiares. Necesitaba ver que la vida continuaba y que continuaría. Cuando abrí la puerta del restaurante, el olor de los huevos, el tocino y el café me dieron la bienvenida. No pude evitar cerrar los ojos e inhalar. Casi, pero no del todo, una sonrisa se deslizó en mi cara. Me senté en una mesa junto a la ventana y miré a mí alrededor. No había mucha gente esta mañana. Unos cuantos hombres mayores se sentaron juntos al final, parecía que se estaban divirtiendo. A uno de ellos lo recordé vagamente de la iglesia hace unos años. Miró hacia mí y sonrió; Dios espero que no venga, no podía recordar su nombre y no quería escuchar las condolencias banales de los conocidos del pueblo.

      La mesera se acercó y me dio un vaso con agua y el menú, me dijo que me daría unos minutos para decidir lo que quería. Ya sabía lo que quería, pero no tenía prisa, así que le di las gracias. Tantas opciones, pero decidí ir con la opción habitual de mi madre, un huevo, dos tiras de tocino y una tostada de trigo. Mi estómago gruñó más fuerte cuando le hice señas a la mesera para que me tomara mi orden.

      “¿Le gustaría un café con eso?”, preguntó. La conocía vagamente; la había visto ahí durante los años en que estaba en casa cuando iba a la escuela. Creo que era un par de años mayor que yo, pero siempre que la veía, estaba rodeada de amigos. Debo admitir que su popularidad me ponía celosa. Recuerdo una época en la que acababa de pasar dos años en un internado solo para chicas en Canadá, conduje por la ciudad con mi madre y la vi con su novio frente a este mismo restaurante. Mi mamá me había sonreído, casi leyéndome la mente, me dijo que un día encontraría mi lugar en el mundo y que sólo tenía que ser paciente.

      “No, tomaré jugo de naranja, gracias”.

      No tuve que esperar mucho tiempo. El servicio siempre ha sido bueno. No tardé en terminar de comer mi desayuno una vez que la mesera lo puso en la mesa. Sentí como si hubiera pasado hambre durante semanas en lugar de un solo día. Todo sabía tan bien y tenía la sensación de que las cosas estarían bien. También me sentí como mi antiguo yo. Es increíble lo que la comida puede hacer por una persona. La comida reconfortante, en mi opinión, alimenta el alma, así como el cuerpo. Esta actitud hacia la comida me ha dado curvas que he mantenido la mayor parte de mi adolescencia.

      Después de pagar la cuenta y dejar una propina, volví a mi auto y me dirigí al supermercado. De nuevo, la espeluznante sensación de "ser observada" me invadió. Me encogí de hombros y me dije a mí misma:

      “Tonterías”. Busqué en mi bolsillo, por costumbre, mi celular por si necesitaba llamar al 911, pero no encontré nada. Suspirando, recordé que lo había perdido en Italia y aún no había podido reemplazarlo, lo siguiente en mi "lista de cosas por hacer".

      A lo lejos, una figura, oscura y presagiadora, estaba mirando.
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      Llegué a la casa y salí del coche con los brazos cargados de comida. Dirigiéndome hacia la casa creí verlo, Kane, a lo lejos, observándome. Me detuve y miré hacia atrás. La figura vestida de negro se endureció notablemente cuando vio que lo estaba mirando, pero se quedó ahí parado, inmóvil a la sombra de los árboles. Lo encontré vagamente perturbador. Esto no era normal. En el mejor de los casos, era espeluznante, y en el peor… Ignorándolo, me puse en acción y me dirigí a la puerta principal. Luchando con las llaves y la comida, maldije entre dientes.

      Si fuera un caballero, habría venido y se habría ofrecido a ayudarme a llevar las bolsas, pero no, se quedó ahí parado. Apretando los dientes, traté de calmarme y abrí la puerta. Los comestibles estaban a punto de caer, así que me apresuré a llegar a la cocina justo a tiempo antes de que la bolsa explotara.

      Me quité el abrigo, lo puse en el respaldo de una de las sillas de la cocina y empecé a guardar la comida. Volví a casa triste pero no derrotada, esperando poder darle sentido a lo que pasó. Ahora parecía tener problemas con un extraño que parecía un acosador, pero ¿y si él hubiera matado a mis padres? Eso podría explicar su extraño comportamiento.

      Terminé lo que estaba haciendo y me dirigí a la sala de estar donde me acosté en el sofá, mirando al techo. Recuerdo que de niña pensaba lo genial que sería si el techo fuera el suelo y el suelo el techo. Todo estaría al revés. Solía visualizarme moviéndome por las habitaciones de esta manera. Sonreí. Entonces un ruido me sacó de mis pensamientos.

      “Ay, Dios, ¿ahora qué pasa?”. Mi corazón empezó a latir más rápido.

      Estaba furiosa por mi vulnerabilidad al miedo, asustada por este juego, que alguien, Kane probablemente, utilizara una táctica de miedo y planeaba debilitarme aún más. Mis labios se adelgazaron por la ira.

      Corrí hacia la ventana, él todavía estaba en la sombra de los árboles, no del todo a la vista, pero lo sabía. Sentí su presencia. Corrí hacia la puerta, la abrí. Se puso justo delante de mí, como antes.
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